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II Lil W O I I 
No de ahora, sino de larga fe-

clia, eslA reconocido que el medio 
mejor para fomenlar la ioduslria 
nava!, es ofrecer primas á la cons
trucción. Asilo reconocieron l)ace 
tiempo los legisladores de España, 
y desde entonces fue votada la ley 
estableciendo dichas primas, figu
rando en los presupuestos nacio
nales una partida destinada al ob
jeto, y ampliable en el caso de que 
las primas exigidas superaran á la 
cantidad presupuesta. 

En los que «slán pendientes de 
aprobación en el Congreso, IJgura 
en la secación novena, ya aproba
da, una partida de 25.000 pesetas, 
destinada al objeto indréado, can
tidad insuficiente A todas luces pa
ra el pago de primas devengadas 
y má3 iusuflciente aún para .aten
der á iás que en el año venidero 
serán exigibles por los constructo
res de buques. 

La eacaspz de la mencionada 
partida movió el áoin?o de nuestro 
diputfado Sr. Angosto, á pedir á la 
comisión de presupuestos que am
pliara la cífrala;500JOCO ipeselas^ y 
auotfaevKivena Qoa<icecllótá Í0;p«« 
dido;to«linMoéi^c«eot» las razo 
nes expuestas por rio*9tr6álpiita-
do, cuadruplicó la cifra calculada 
por'él liithislro de Hadenda, ele
vándola A 100 'too pesetas. 

El Sr. Ápíjosto no estuvo con
forma, y ̂ presento una enmienda 
que apoyada eu la sesión del cua
tro,. íuó retirada luego, después de 
probar el Sr. Angosto que la cifra 
solicitada no em caprichosa. 

Los datos aducidos por dicho se
ñor Diputado, dicen que en i . ' de 
Enero de 1888 contaba España con 
351 Vapores qué medían 356.907 
tonelí^dftó. ÍEn I.» de Eúero pasa
do, perdida^ ya las colonias, conta
ba 447 vapores con uñ tonelaje de 
444.707, tonpl^das. 

Desde I.» del añocQi^riQftt^ al.30 
de Septiembre último, se han ad-
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quirido 67 vapores con 109.851 to
neladas, que hacen, sumadas á las 
cifras anteriores, 514 vapores con 
554.5J9 toneladas. Estos datos de
muestran de un modo concluyente 
que la marina mercante española 
va en progresivo desarrollo. 

Pero tal desenvolvimiento cues-
la á España muchísimo dinero, 
dado que los buques se compran 
en los astilleros extranjeros. Estos 
nos dan los buques, .pero á ellos 
va el dinero de España en canti
dades crecidísimas, cosa de que se 
duele el Sr. Angosto. 

Esas 554.000 toaaladas, aprecia
das á500 pesetas, que, según el di
putado por Cartagena es el precio 
de la tonelada de vapor de carga y 
poca velocidad, importarían 277 
millones de pesetas; pero como en
tre dichos buques los hay rápidos 
y otros Valen á un precio superior 
á 1000 pesetas la tonelada, se pue
de considerar la total cifra aumen
tada eu una cuarta parte, lo que 
daría un valor de 346-250,000 pese
tas para los buques de vapor espa
ñoles 

Considerando que QD barco de 
hierro ó acero dará veinto años, 
leodreHios qae cada año se gasta 
en cíoüslí'úcdodes la vigóSíraa par
te dé aquélla cantidad, ó "sean 
i7.3QaOOO ^e8etasi.^ü^*aailfftéa-
lando ai coqpipas qi|e aünüefitá^ l̂á 
marina mercante de vapor, y que 
pasa casi en totalidac^ A los extran
jeros, por no. atender á las cons
trucciones de la industria españo
la en la medida de lo conveniente. 

En la actualidad calcula el señor 
Angosto que en España se están 
construyendo por la industria na
val 6.000 toneladas (sdo la Cons
tructora Naval está hacieodo un 
vapor de 4650 toneladas^^ y oafttro 
¿e 100) y como que las primas á 
qije tienen derecho importarán 
450.000 péselas^ dé' ahí que resul
tará risible la cpúsignacíóñ de 25 
mil pélelas, y muy insujacienle las 
100.000 admitidas pQi: la comisión. 

GLBKO «S que io que arranca de 

una ley, corno las primas á la cons
trucción, liay que pagarlo, aunijue 
eu los presupuestos no hubiera par
tida ó fuese esoasa; pero uo obs
tante, cuanto más diflcultad [>re-
sente el co'iro de las primas, más 
lento y fatigoso lia de ser el des
envolvimiento de la industria. 

El discurso del Sr Angosto eslA 
basado en el buen sentido. Lu teo
ría que le sirve de base es mate
mática, y a favor de la claridad 
que esparee en el asunto, se ve 
bien claro.el porqué las economías 
hechas en muchos capítulos del 
presupuesto resultan ilusorias. 

TiJEííJTAZOS 
Dioe UQ telegrama du Londres, qao 

QQ gf!M|l«)ÍM^ pidió al K^njial boor 
que mandaba un ül campo do éntrente 
ao armisiiüiü para colobrar ol nacimiou-
to do Jesús. 

¿Y para qu6? ¿Para engaflar A Dios? 
Jestis vino al mundo para redimir la 

humanidad y los generales ingleaea le 
acogotan. 

O lo intentan al menos, 

Dice La Atálmya de 8«nUnder: 
,«&ntr*Ui lac*r«Mf vcriloadM «jrvr «B «I 

Baocs 4* H»paA« i f lu-a Oft adaudo d* au oéa-
timo da p«««la.» 
' $er& de algún ayaatamieato para pa

gar obligaeioaes da ia«trao9Í<)a primt̂ * 
ría. 

Como !«• oorporaoiooes popiUaraa to
man Uku A pecho lo que h 1* ÍQ»truooi6n 
públioa se refiere, bueno seria rigijar 
ese ingreso, no sea que se utalgaste en 
aguinaldos para los maestro». 

^ E Q Baroelona be ha levantado el esta
do de guerra. 

Pero queda la suspensión üe las ga
rantías oonstitudonales. 

Vamos, ha mejorado un póoo el en
fermo y ya le dan oaldo y alguna ros
quilla. 

El premio gordo voló al otra mundo, 
llevándose las esperanzas ae diez y 
ocho millones de españoles. 

fero DO ha ido á Cuba, sino & Monte
video. 

Lo cual que me quita un peso de en
cima. 

Porque después que nos han llevado 
lasnngrey la colonia los mambises, sí se 
llevaran ahcra el dinero, seria el oolmo 
de nuestra mala suerte. 

\m El 18 T £ 

Uiez y nueve siglos há que sonó ese 
grito en el mundo; poro al oabo de tan 
largo tiempo se despedazan unos A 
otros los hombrea, olvidando la misión 
civilizadom vjdil Cmoiflflwslo, HJite el 
cual se prosternan de ana manera hi
pócrita. 

La lucha de oastaa haoe tiempo que 
dejó de existir; desde el momento en 
que la doctrina de Jesús enoaruó en el 
derecho, el señor no fue niás que un 
siervo ni éste predominó sobre aquel, 
por que el derecho abolió la servidum
bre y proclamó la igua'dad dol humano 
linaje. 

Pero si esa lucha ha cesado; si por 
virtud de U fraternidad que predicó 
Jesús e! hombre va en auxilio de su se
mejante y lo ampara y aooorro on sus 
infortunios^ subsiste aún la lucha de 
razas y aún dentro de estas mismas la 
de nacion«Iidades. Para éstas no hay 
derecho escrito ni oódigo moral, sino 
ana ley antipAttoa y salvaj*, la ley del 
más fuerte. 

La doctrina de amor, enoarnand* en 
varones eaforBadn*, prateadióponar co
to A las ap)l«oionea Ala faerza.J>«ra 
ello estableció al «rbitraje, que faabia 
de dirimir en p«x las difarenoías en
tre los Estados y dictó reglas humani
tarias para hacer menos crueles las lu
chas entre hombres en los oaaos en que 
aquel no pudiera evitarlas. Mas todo ha 
sido en vano; la ley de la fuerza, que 
imperaba en todo su apogeo al venir 
Uíos al mundo, subsiste aún, más ini
cua, más digna do censura y más ho
rrible. Haoe diez y nueve siglos, la 
conoiencia dormía; el hombre embrute
cido sólo teaía por norma sus pasiones 
y todo camino que la llevara á la satis
facción de aquellas era bueno. Hoy el 
hombre se ofenderla si no se le conside
rara civilizado; su oonotenolA perranne-
oe despierta; en ella está grabado oon 
haella profuDdiaima el concepto de lo 

Justo y lo bueno y no puede alegar ig
norancia acerca de las acciones quo eje
cuta. Las naciones que se llaman cris
tianas se humillan ante la divinidad y 
abaten sus banderas; pero surge una 
cuestión de intereses ó muerde la ambi
ción en nna de ellas y olvidando la no
ción do 1) justo, se arroja á los horro
res de la guerra, buscando por la fuer
za de las arma» lo qua jamás podrid al
canzar per la razón. 

La humanidad cristiana conmemora 
estes dias la venida del Redentor dul 
mundo, del sublime Jesús que vino á 
predicar á los hombres la religión del 
amor. Inglaterra y los Estados Unidos, 
dos naciones cristianas, han conmemo
rado el fausto aoonteoimiento. En sus 
templos ha sonado el ¡Faz á los hom
bres! y en sus hogares ae ha oelobrado 
oon el tradicional banquete la venida 
del Dios bueno y justo que condenó la 
esclavitud y predicó la igualdad. 

Sin embargo, Inglaterra se haya em
peñad- on una guerra injusta y la acu
san sus enemigos do esgrimir armas do 
mala ley. Y los Estados Unidos luchan 
por dominar á aquellos que creyendo 
sus mt»ntidoa ofrecimientos aceptaron 
su ayuda para lograr su independen
cia. 

Mientras conmemoran la venida del 
Niño que vino A hacer de la humana es
pecie una aola familia unida por la ley 
del amor, esas dos naciones cristianas 
que se prosternan ante los símbolos de 
la divinidad, •aori&oan en holocausto A 
sus pasiones una generación. 

¡Qué oontrastel 

LA GUERRA 

DEL TRANSVAAL 
Laprunsi inglesa, d(3 acuerdo oon el 

«orresponsal del «Timos», estiman que 
la situación dul ojército expedicionario 
es muy grave. Todas las fuerzas ingle
sas 80 hallan dispoisas, ei: la imposibi
lidad du tomar la ofensiva ni de pres
tarse mutuo auxilio 

Todo parece indicar (lueen esta oam • 
paña, las tropas invasoras están desti
nadas á ser vencidas por un enomigo ¡\ 
quien nunca podrin alcanzar, á menos 
de una total ocupación militar del pais. 
¿Qué pasó en Colenso? Durante dos dias 
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con vuestro marido, sefiora; para que haya paz en 
un matrimonio^ as manest«r' que ambos cónyuge» 
pongan lo que puedan da so parte; sino, adonde va
mos A parar. Y dime tú, añadió Pommeferre, diri
giéndose A Simón: ¿cómo es qae has entrado tan 
pronto al servicio del taniento? 

—¡Bab! porque lo estaba deseando. 
-«Dlm« v¡t: ¿liena a¿ teuleatt» «ondanza eontigo? 
—:Ya lo oreo! 
^ ^ raado qua tú puedes aaber »as cosAa* 
—-Si señor. 
-^Piiaa si quiaresganar mooho^inero, observa ai 

testante y dimia todo lo que de éd seaAs; ni yo no es
toy en Madrid, se (oéicas A ta primo el bi^shiller, 
que Al me lo oontarA: ¿has acabado ya de almorzar? 

-j-Sl «afior. i 

—De seguro qUe tu amo astarA todavía en al 
ewwtBl.- . 

—Creo que si. 
^-Fae» vétaaj^cuartel, y cuando salga tu amo, le 

siiTBas, mtraa dónda par», y vienes ¿ avisarme. 

SfatoB l e teralttó y sé fué. 
PotataMarr» aoKbd de almorzar, y «e fopMé sin 

ceremonia en la fementida cama de Marcos Cal* 
derón. 

Su mnjer s-i fué A hablar con ana vecina, y el 
bachiller A dar sus lecciones de maestro dé escuela 
á domicilio, 

Pommeferrese durmió. 
A las tres du la tardo le desper.aron. 
Abrió los ojos, y se encontró junto A si A Simón. 
—¿Qué hay? le dijo. 
—Hay, dijo Simón, que al salir del cuartel me vio 

mi amo y me lli^mé: 
^ N ? me eipoi!^') A comer, Simón, ma dijo, que 

como hoy casa de un amigo. 
Y se fué. 
Yo me fui detrAs, A la larga, de manera qúo no 

podía verme. 
—¿Y dónde se metió? dijo Pommeferre. 
—En la última casa de la calle da las HaerUs, A 

la derecha, junto al Prado. 
— ¡Bahl bien: ¿y tú, qué has hacho después que' 

has visto donde entraba? 
—Me be metido en nna casa de enfrente en donde 

me dieron hospitalidad, porque viven on ella perso
nas caritativas; he estado mirando por la reja, y A 
las dos y media he visto que salia el teniente y que 
•alia & despedirla A la paarta toda «na boeaa hem-

lo ha dicho para probarme que 61 tiene buenas rela
ciones en la corte, y que puede hacer mucho. 

—Me parece, Petra, que ese no te buaoa para ca
sarse, sino para ver si por tu medio desenreda una 
mara&a: esto prueba que sabe que nosotros nos tra
tamos, y que él fué quien estuvo aquí anoche. Va
mos, te voy A poner en antecedentes; en la InteM' 
gencia de que si ma haces traición, te desuello viva. 

Y Pommeferre contó lodo lo que sabia A Petra. 
—fAht dijo Pétrá; ¿y qué es lo que tú intentas? 
—Entre Perico Péfea y IM princesa de loS Ursinos 

hay algo, no tengo duda de ello: si padféramos ave
riguar loque hay, y hacer qué él rey lo supiese, 
hablamos hecho nuestra fortuna, Petra, una fortuna 
incensa. 

—Pues descuida, dijo Petra, que lo que haya que 
hacer yo lo haré; pero veté, que dentro de poco 
vendrá el marqués do Fuentes.' 

Pommeferre se fué y se entretuvo bástalas áni-
mas de taberúW'én taberna, visitando A antiguos co
nocidos. 

A las Animas, fué A nna casa de alquiler de sillas 
de manos, y tomó dos, mandando las tuviesen dis
puestas para 'as once de la noche. 

Después se fué A casa de MAroos Calderón, cenó, 
y A lai once tóthd la gaiiarr*) se fué ft la casa de 


